
PnOSIGÚS- LA CRUEL BATALLA DE EL
>aíereso Oliveros^ y de como venció á su eonsmrl^,

.Fierabrás
, y le %zo volverse

zChristiano,

-SBGü^DA PARTH.
'V

coa U primera .parte

>* . que los C'>>allerM
. 8t qu idarvn .ea el ca p

»• *f»l h^ri40s
, y Si. gTicotos,

» puestos á desea ns.at

Fierabrás aiso á Ojiveros :

^
do saoetj r.ohle Co- de,

> • qSe'íie es- toado. ei conoceros^

y áhota si tu quisieras,

^•le hiciéramos
.. u . propuesto

tié que <-l.jd tas tu L >,
te vifiieti.s á oii Key • ,

' ' te CjS t,is mi.hsro na

,

1- mej r Dama dei Pueblo.,

F -jripes, -bella Pri -'.tsa ,

y mi Padre de sas Re, nos

te at rgará alguois tierr:.s

,

» tiOibiea y> hiciera -ló rai^mo,

y que luego ! s d- s ja utos

• tri jieri.Tjos á este Im-accio

4 dat guerra á Cario MsgnOj
¡t ciendo siempre- et cooceptOj,

que todo quaoio se gane
9tsi TOtj y

feí^'^roaarin por ^ey
de tudttt> aqueste Re/n0«
Gííveros di* : a oigo ,

no ne- piaiiq lOs en e^ai ,

céno quieres que yo orViie

á un Ssti ur tan Sibi ' y bueim^
que con su grande p' der
crió la tierra y ei C<tl©,
aves, plantas, y antmales^

y todo quanto h^y teneao
por adorar á ios tuyts,
que »on falsos y emrlxisteros^

hf h f de oiaBos de 'hoaibres.j

n-ejor será
, y mas -ai ierto,

que lu te rurivas Chtisdauo^

y setas mi co e p ñer.o

pira defe der la Fé
da Cbfist > Redeoi t traestra.

Fierabrás d'x»-: e^o oo ,

V se fue i-,i go ai mome-íto
donde estaban Jos b<jt>ies.,

y tomando oa v.-tbo de ei

á insí rhte $-> h Uó sano.,

y »(# .fue Tii Oüreiws,

I
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á la., parisíma Virgea M
cscíi suplica ie hj h-choí
S.cra ; ceLsial P»i cesa^

|||^

Mari» M dre del Veibo, jjjs

á vuestras divi las piai^taS

«y humilde órente liego fu
pidiéndote M >dre mía
me deis luz, favor, y acierto

”
pa« poder Cone’jístjt ' S*
«ste Pügaae $> bervio. ^
Fier; bras le dix- - : amigo

, ^
^ é ctacioe es la que has hecho ? m
Coa ela te bas de sanar ?

Hof por merced te prometo
veng=tis á mis barriles

,

y toméis un sorbo ' de' ellos ,
.

y. al instante estarás sane ,

y le respondió diciendo:

no quiero yo nada- tuyo
sino lo gano primero. -

Volvieron á‘ia batalla

como uor'S Leones fieros

}

jpeto Guojin su criado

^tie todo 1 • estaba viendo

Áe , y le diso á Cario Magn#^
faegue: á- Di> s por^ Oliveros ,

j|ue estaSa en grande* pe ígto*

ó¿8 ' gratide -fervor y aeio

ante- un divino befior

4^X0 de rodillas puesto

:

'Dulce* Jesús- de mi vida ,

iiiiiniide ' y niáns" Cordero
,

-Cónsüelo del -A gido i

mirad ' p- r' mi Cu vallero ,

y estando en estas fa ligas

Oyó n^a voz’ que del -Cielo

,
le de -ia í C-tio Magno

,

teng.is temor ni mielo

,

^yerque eiio aunque sea- tarde '

será tuvo eí veociraieuto.

V< iva os ah- ra al campo
do de están los Cavaller- s

con las armas destrozadas

,

desbaratados los elrnf-s',

viserís quebranta d'S ,

3t'S escudos por' ei snéio ;

pero en lauesta ecasioa

e! es* rzsdo O’lreros

U d t i Fierabrás uq golpe

«fthfe el «sttáo íígorerd# •

que gtirt parte de iaS aieiSI

les hizo venir ai s«ei»< ,

y desee el bi mbto á la bijadt

todo que -íó de-»CUDÍetlo ,

_ y tebaiiendo- la espada

cortó la codena luego ‘

d<inde estaban les barriles

,

y ambos vinieron al suelo

}

p-ro al go.pe que fúsgaron

se espantó- el C-bafn bnynni*

por el c msio ’siu que pueda

el gj -ete- detenerlo.

Otiver- s- que esto v d

,

rtcog -ó pronto y líg ro

entrambos á dos bairiks,

y loar-indo un s> rb' de ellos'

se halló sano .de sus; llagas ,

y- con mas" val< r y? esfui^o ,

y en' un Rio- esuda foso

que tS aba immediato de' ellot

fue,- f' air'Jó les barriles
,

y ambos á dos sé* faundietoa,-

Fierabrás quaodo lo vido

,

lleno dé rabia y venéno»"- --

le- dice s - ír*oy' aoble- dsgde
,

mala acción es la que has hech

^Ue presto te' h -n dé hacer ^Ita^

y alzái-do el brazo Sf;beivi&^#

para ir á descarga ríe

le hurtó' vigii ate' el- cuerpo ,-

dio en ef aizo" de la silla,

y’ rebatiendó el pe Cdezo
del- ca balín le dio" méerte,
c<‘0 que quedó- áepTe^i Oliveros y.

dieieodí mira Pagano
j

no eS' de - ni.-bies - Ca valleros

di.rlé' mutr'e' á ios cab- i ©s
est^nd® en . c'-mp fia pucsios.-

Le respondió vigrtante í

yo dé esó la p^ n.» rengo j'

pero yo te daré et mío,

-

aunque es verdad que lo siestor-

Ko quiero yo -TU caballo ,

sino es qoe te apeCs iúego ,

y ei qué venza la bataba
ese' qnedirá í-o> dutSa
se désKomó Fierabrás',

'

y ambos á dos ea ei sudo
BIlXáB



arAon tsn croel bafaltt^

q»' parecía a - i ce^dio

,

p •' las chispas de tat atalas

fu tian Itegit ai Cieio

,

ptr»^ ¿ l'-s prini;r ‘S lances

el vaUt<.»so Üii\«tüs

va á tirárie un gtande golpe

d Fierabrás con esfuerzo

,

Olas éí asi que lo vida

le hurtó vigilante el cuerpo

,

y sia peder deteoeise

dió coo la esp>dá eo el suelo»

y se le lúe' de la mano ,

y asi que lo vió iodrfeoso

le dice: muy noble Conde»
cor-templare piiiio-rero

, ,

é te quitaré la vida.»

y le respor dió ligct” ;

obra como lu' quisieres

,

que si no me llevas muerto

fio «s^pS^ye el entieg rme »

-

y aÜahao' ei biazo sotervio

;patá ir á descargarle

,

quardo en este mismo tiempo''

Con uo pedazo de csíudo

/«ue e * la mano ttaia puesto
'

ae 'o t íó con' tal fuerza »

pero h 20 d lira cierto»

que le quebró la vt«era »

y- sobre el ojo Í2q’'ietdo

Je metió toda la punn,

f p gó un 'grito tai- ro

»

que el caballo se a-ombtó »

y á la parte de Oliveros

viro, y dió d- s ó tres buéltas »•!

y á él se r.rrojó ligero »
-

y re oora*d I» una"

se rodeé asi diriende :

P gano' ya tengo espada »

abora aquí oos «eremos.

Fi ribrás ie dice: am go
,

mueho en el alma lo .i.-nto »

^

ven , y tomarás la tu , a ,

y dame la mia en premio ;
-

primero quiero tempi-Jtla ,

por ver si es fuerte el acero »-

y sino es ccoo la mia

luego dC'poes- c< Kbiifém '-s í

se embistea cu Ui<¿ at vito

»

pero á los lances primífos

le dió á Fiicaotá* un g^ipe»

que le cortó t do el jeimoS

y ptrte de la cabeza,

y andaba vo t>o si * tiento »

le aseguró una esiocatla

por el costado izquitid-) »

cayó el bstbaro en la ueirA

e«as palabras di ieudo ;

O valerosc- C hfistiano »

que sin segundo es tu esfuerzo

DO me acabes de matar »

que di sde ahora confieso »

que es tu Dios muy poderoso^

piídoso »
Isfinito , y Ouenot

hevarce presto Cnristiano

d<>ndc están tos €‘ itípanetoSj

y datTíft" ei Sai.to B sutisnia

que por instantes dereo^

apetas aquesto' ojo

á éi se arrizó diciendo:

Levántate nob'e amigo

»

q'i/e ahora curarte quiero

las d s moitalv* heti^ss
> ^

, .

qué Dios té' dará d remedio y

y Fierabrás le' reíp'--nde

;

*^no dilates trucho el tiempo »

porque, tengo diéz mil humerM

en ese monte tncubictti.s.

Lo atravesó' en «1 caballo,

y= montó á'^ 1 ‘S ancas luego »

y á pocos pasris que andubo

Vepató , y vio » •
que saiieron

los que estaban en el monte

»

y delante un Cavaiieto

para librar so-Sefior»

viéne mas ' veloz” que uo viento^

Oliveros diao : a®igo,

mucho en el alma lo a:ento

el no poderte llevar

d< n e están mis compañeroa

»

que viene toda tu gente

,

y nos corre grande riesgo $

p- 1 la btefia se' m'éiíé ,

y en un arhoi muy espes®

lo dexó bien abrig do

entre qúexas y baientor,

y volviéndose á el camino »
-

vió veoir i ci Caraileiu
bit*



Üsn aóelínts ¿e
deteifsiaado

, j bctvia,

£otno no tenia lanza

quiso aguardarlo cu e! suelo

,

ee des-aonió del caballo

,

y llegó el Tarco sobervio

,

y á el tietnp'^ ir á tirarle

ft.gó un bote tan ligero,

y se metió p)r dei so,

y lo agarró del pescuezo

,

y quitándole Iq lanza
,

* mó su escudo
, y el‘ eelm®

,

que es lo que falta le. h.eia,

y p c despacharlo presto

coa el pooso de la espada

^ le pegó un g Ipe taa recio

encima de la moliera

,

* que 1? hizo lo» sesos j

se a.tnó mu? ligerapente/
• llegó la tropa á este tiempo,
*^se entro por m dio de, t-;dos

sin el temor de los riesgos,

'ti, unos hiere , y á- otros msta
,

y é. Otros deiriba en el -uelo

,

y ipm-3 es tanta la gente

iBff' lo pilUron en medio

,

- ¿iodoic* algunas heridas,

llevaron prisionero.

Fue la nueva á Gario Ma^o,
el qual acudió ligero

e-oa ik. geste que íe.oia

á socorrí r á Oiiv^roa
,

se ^rtnó taa crnel .fa^t Ua,
.'qtie Jos once Cí valleros"

an'dcban por aquel ca f.po

coírica'4>,ibos carnicer- s

,

y de los diez inii que h:-vi*

no quedaron pi cch i_- tos.

e^ít tiempo el Almirante

wolr'é á enviar otro tercíe 9
per- viendo D o Roldan,
qas le» h- entrado ref.erzOj
ma dó recoger s» ge- te
para Unir !ü.s Ca»« »eros. . ,

Peto ai tiempo de juot r$e

aprcMron qu ^tro de elí s

,

y sé ponen ea huida
c-.n esíi pres - que bici-ron.
En es-e ti mpo Cp^o M go*
fue recogí-.- do *us muettos

,

e-nc-iBtróne á Fieribrás
.muy ia¡j h rro'o, y .sqngrÍeDto,_^

lieva-eni ,á, iVl rniiqnda’,'

y d >tr I de poco tiempo
Con .;>ebi<ias ' f reparo»

'

en br^e en sí lo y.oivieroit^

pidió que f# christi^nasen
con glande fervor y zeio q.

di 10 fUf-'-ta á el Arzo>ispo^
V e i li I -Jesia de S a Pedro
b-uris? n 3 Fictabrá»,
do(ide_ sa‘ Padrinos fueroa
el valer so R -l.lao

,

y el buen P dre de Oiiyeioil»

Pu..ieronio lu<g en cuiá

,

asi qll, -Se VI,':> bu'-no -— ,

er» dZ -te de T .rquia
, ^ J

y castig . de proteib s,

p’-rque en todas las batallas
llevaba p r cotnp.rficto

á el C V litro Roldan

,

mostr . do muy bien su éSÍueiXQt
y ah t.- Juna Jesef López
á tqs L á re» di.cceios-
€n otra ter-era p tte

le» dirá..éi 6 que tuhiern||

los ci ico Pare» de Franci* '

que ilev^wa píisioaetos»

J^ti CorJobd » en ta Itnprenta. de í) Luís ée Rumos 9
*' Corla

^ Flazuda de las %,Ah&s^


